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“Los acontecimientos, cuando no 
se escriben, no se cuentan o no se 
recuerdan, es como si no hubiesen 

ocurrido”. 

 Anónimo 
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CARTA DE SALUTACIÓN 
 
--------------------------------------------------------- 

Queridos compañeros: Valga estas primeras 
líneas que dirijo a vosotros para insertarlas en el 
Boletín del Pínfano, para deciros que como conocéis 
de las elecciones que se celebraron en Málaga con 
motivo del Día del Pínfano, que como os imaginaréis 
tuve el honor de ser elegido Presidente de nuestra 
Asociación para sustituir ni más ni menos que a 
nuestro primer presidente y fundador entre otros José 
Antonio González Carmona, de esta Asociación, y 
aprovecho nuevamente para felicitarle por su gran 
gestión tan próspera realizada en unos años muy 
difíciles. 

 
Mi política de actuación va a ser de 

continuación como se pueda de todo lo iniciado y para 
ello espero y deseo contar con vuestra ayuda, que 
sois el contenido de nuestra Asociación, y poder 
incrementar el número de asociados, para lo cual os 
animo para realizar labor de captación. 

 
Otra cosa que deso es que se fomenten las 

reuniones provinciales y de zonas, para que nuestro 
contacto sea grande y seguir realizando con todo 
esplendor los futuros Días del Pínfano. 

 
Nada más, ya sabéis que tenéis a vuestra 

directiva, y a mi personalmente para ayudaros en 
todas nuestras sugerencias, y por favor, acudid a 
todas las reuniones de todo tipo que se celebren para 
que nunca olvidemos el espíritu que se nos inculcó en 
nuestros colegios. 

 
Recibid todos en este primer contacto un 

fuerte abrazo. 
Luis Mengual Tolón 
--------------------------------------------------------- 

 



 
 

¡Hombre  chavalote, la de tiempo que hace que 
no te veo!  
 
Y que lo digas, si no llega a ser por ese amigo 
que tienes, que me dibuja, ya nadie se acordaría 
de mí. 
 
Me he encontrado a Mundi en el Retiro. Es 
domingo y hace muy buen día, casi parece de 
verano. Va con unos amigos, pero en cuanto me 
ha visto se ha separado de ellos y se ha 
acercado a mí. 
 
Creo que debo darle una explicación y 
compensarle por mi olvido. 
 
-¿Qué te parece si te invito a un buen helado, 
alquilamos una barca y nos damos unas cuantas 
vueltas por el estanque? 
 
-¡Fenómeno!-dice-pero a mí en vez de helado lo 
que me gustan son los polos de fresa. 
 
Dicho y hecho. Le compro el polo y nos vamos a 
alquilar una barca. Yo hago de remero y él me 
va dirigiendo: “vete un poco más a la derecha” 
“¡No, no, a mi derecha no, a tu derecha!”. Todo 
esto mientras va dándole chupetadas al polo y 
empiezan los labios a teñírsele de rosa. 
 
-Verás–le digo- he estado liado todo este tiempo 
y no he tenido momento para verte. Y para 
colofón, este fin de semana pasado, he tenido 
una reunión de pínfanos en Málaga. ¿Sabes 
dónde  está? 
 
-Se me queda mirando con aire de suficiencia  y 
después de darle una buena chupetada al polo y 
con sonsonete  empieza a recitar todas las 
capitales andaluzas: Jaén, Córdoba... 
 
Cuando termina me dice: 
 
-¿Y qué hacíais los pínfanos en Málaga? 
 
-Verás, es que todos los años, desde hace seis, 
hay una reunión en lugares donde hubo algún 
colegio de huérfanos como al que tú vas. Y este 
año ha tocado Málaga porque allí, hubo uno de 
chicas, se llamaba Nuestra Señora de Luján. Hoy 
ya no es colegio es una Residencia de descanso 
para soldados. 
 
-¿Y qué hacéis cuando os reunís? 
 
Le pensaba contestar que pasarnos el día en un 
pienso, comida va, comida viene, pero no quiero 
ponerle los dientes largos al chaval. 
 
-Pues mira, el viernes se hace el vino-cena de 
encuentro. Este año lo hemos hecho al aire libre 
en uno de los jardines de la Residencia Militar, 
que es donde nos alojábamos. Si tú vieras el 

follón que se organiza cuando va llegando la 
gente y empiezan a abrazarse y a besarse unos 
y unas  a otros y a otras. Porque hay muchos 
que, como mínimo, llevan un año si verse, pero 
los hay que se encuentran por primera vez 
después de 40 ó 50 años. No sabría como 
explicártelo ¿sabes? Tú piensa que cuando 
termines en los colegios dejarás de ver a unos 
cuantos de tus compañeros de clase con los que 
has pasado mil y una peripecias, compartido 
castigos, alegrías, frío, sabañones, exámenes, 
chuletas, los primeros cigarrillos, ido a 
guateques... y de pronto, al cabo de más de 
cuarenta años, ¡zas! allí están y te los 
encuentras de sopetón. A algunos no los 
conocerás hasta que te digan su nombre, porque 
con la edad todos cambiamos, a otros los verás 
con los mismos gestos que cuando vestían el 
trapillo o las chicas el baby. La impresión es 
enorme y los sentimientos afloran y hay algunos 
que hasta lloran cuando se están abrazando. 
 
Así que se van formando corros alrededor de las 
mesas donde está el papeo y se entremezclan 
infinidad de conversaciones muchas de ellas 
monotemáticas: el recuerdo de las anécdotas 
vividas muchos años atrás. 
 
Cuando se termina de picotear todo lo que han 
puesto ¿qué mejor que ir a bajar lo comido a 
base de dar saltos al son de la música? Así que 
muchos nos fuimos  a la discoteca que había en 
la Residencia. El DJ, tú lo conocerás por 
pinchadiscos, tuvo la gentileza de poner alguna 
canción de las que tú oyes ahora. Ya sabes: Los 
Bravos, El Dúo Dinámico, y lo redondeó con 
unos twist  y ahí es cuando muchos notamos 
que habían pasado la pila de años. No se sabía si 
los crujidos que sonaban eran del suelo de la 
disco o de las vértebras de los bailones. 
 
La cuestión es que, poco a poco, fueron 
transcurriendo las horas y llegó el momento de 
irse a descansar, a que los huesos recuperaran 
su posición habitual y a asentar las emociones 
vividas. 
 
-No, pues mal no os lo pasáis, no. ¿Y qué más 
hicisteis? 
 
-Pues al día siguiente tuvimos la Asamblea en 
una sala de la Residencia. Allí se tratan cosas de 
dinero y de los socios. Se eligen cargos. Se ve 
cuantos socios nuevos ha habido... Cosas serias, 
vamos. 
 
Así que cuando terminó nos pusieron unos 
autobuses y nos fuimos a comer a base de 
“pescaito frito” a un inmenso chiringuito a la 
orilla del mar. Hubo “pescaito”  de todas clases 
en abundancia. Bandejas y bandejas. 
 
-Eso no me da envidia -me corta- a mi no me 
gusta el pescado que me ponen en el cole. 
-Bueno, es que éste que tomamos es un poco 
distinto del que te dan en el cole. 
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-Me da igual, a mí lo que me gusta es el chorizo, 
el salchichón, el jamón que me dan cuando voy 
con mi madre al pueblo. Sigue, sigue, ¿qué más 
hicisteis? -dice mientras, como ha terminado el 
polo, no sabe qué hacer con el palito y termina 
tirándolo al agua. Luego saca un pañuelo y se 
limpia los labios coloreados. 
 
-Bien, es probable que  cuando vayan pasando 
los años vayas ampliando tus gustos 
gastronómicos.  Así que después de comer, allá 
sobre las 5 de la tarde, otra vez los autobuses y 
a la Residencia. Cada cual hizo esa tarde lo que 
quiso. Unos  salieron a Málaga, otros se echaron 
la siesta, otros vieron el fútbol y otros siguieron 
alegrándose el cuerpo con unos cuantos 
lingotazos y dándole a la sin hueso en la terraza 
del bar de la Residencia hasta que cerraron. 
 
Al día siguiente, último día, a los autocares otra 
vez y dirección al antiguo colegio de las chicas, 
por cierto, que está de dulce y parece un 
auténtico vergel. 
 
Allí se ofició una Misa en memoria  de los 
compañeros fallecidos, y no se pudo por menos 
que tener un recuerdo para Nacho, nuestro 
amigo Nacho, nuestro entrañable Nacho, que se 
hizo querer por todos, que nos dejó, como el 
que dice, hace cuatro días y del que todos los 
que le conocimos guardamos un recuerdo muy 
especial. 
 
Se colocó una placa conmemorativa de lo que 
fue ese colegio, nos hicimos una foto de familia, 
y nos tomamos otro vinito a la vez que 
cantamos algunos himnos y canciones que 
cantábamos en los colegios y como colofón, el 
de Infantería que todo el mundo se sabe. De 
esto siempre se encargan las chicas, que nos 
llevan al resto de los hombres años luz a la hora 
de organizar corales. 
 
Terminado el vino y apuradas las botellas, vuelta 
a los autobuses y regreso a la Residencia a 
comer. El comedor estaba decorado como para 
una boda y la verdad es que no se comió mal. 
 
Al final se hizo la entrega de premios a los 
ganadores de los concursos que se habían 
convocado y  empezó la peor parte: las 
despedidas. Porque, ¿sabes?, cuando llegan las 
despedidas es un mal momento,  muchas veces 
te pasa por la cabeza si volverás a ver a la 
persona que estás abrazando. Hay gente que ha 
venido de muy lejos: de América, de Filipinas, 
de Alemania. Otros, sus circunstancias 
personales les impedirán venir. 
 
 Algunos no aguantan el momento de las 
despedidas y se van a la francesa, sin 
despedirse, otros quieren alargar ese momento 
como si fuera un chicle, pero llega un punto en 
el que el chicle se rompe y esas personas, a las 
que has visto después de tantos años, han 
vuelto a pasar  por tu vida como un soplo en 

estos tres días y nunca se sabe si ese aire 
volverá a soplar en la misma dirección. Siempre, 
claro, queda el recurso de contemplar las 
fotografías que te hiciste con ellas. 
 
-Se me queda mirando pensativo, no sé si llega 
a entender lo que quiero decirle, pero me coge 
desprevenido cuando me dice. 
 
-Oye, ese Nacho del que has hablado, por lo que 
dices, debía ser  un buen tío. 
 
-Vaya que si lo era, con su presencia animaba 
todas nuestras reuniones. Se hacía querer y nos 
quería, por eso hemos notado tanto su falta. 
 
Se me queda mirando pensativo e intuyo que 
trata de buscar la comparación con alguno de 
sus colegas. 
 
El tiempo ha pasado y arrimamos la barca al 
embarcadero. Nos bajamos y cerca veo un 
barquillero. 
 
-¿Quieres unos barquillos o prefieres que los 
juguemos a la ruleta que lleva el barquillero? 
-No-me dice- que con la ruleta hace trampa. 
Prefiero lo seguro.  
 
-Nos despedimos, sus amigos están allí cerca, 
pero antes me dice. 
 
-¿Dónde pensáis ir el año que viene? 
 
-No lo sé, pero seguro que nos lo pasamos igual 
o mejor que éste. 
 
 -De eso puedes estar seguro- me dice antes de 
irse. 
LUCAS REMIREZ (Zerimer) 
 

oooOOOooo 
 

 
 

Sonó el despertador y Javier de un salto se puso 
en pié. Durante muchos años se había 
convertido en algo mecánico mientras pensaba 
donde tenía que volar. Aquel día de mayo iba a 
ser diferente. Cogería el AVE para reunirse con 
Ana María en Madrid  y juntos viajarían a Málaga 
para celebrar el VI Día del Pínfano. El espejo del 
lavabo reflejaba el rostro de un hombre que no 
pasaba desapercibido a la mayoría de las 
mujeres. Alto, de cuerpo atlético, tez morena y 
curtido por los aires de medio mundo, era el 
prototipo del galán de cine de los años sesenta. 
Mientras se afeitaba recordaba cuando la 
conoció y como se había producido su encuentro 
durante la celebración del V Día del Pínfano. 
 
Su vida se truncó al fallecer el padre, 
comandante de Artillería y profesor en la 
Academia de Segovia. Estudiaba 4º de bachiller 
en el Instituto y para continuar su formación 
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tuvo que ingresar en los Colegios de Huérfanos 
del Ejército. Llevaba varias semanas en el 
Colegio de Santiago, coloquialmente conocido 
por “El Bajo”, cuando se hizo amigo de Chus, 
que todas las semanas visitaba a su hermana 
Carolina en el Colegio de La Unión. En una de 
estas visitas acompañó a Chus, que había 
pedido a su hermana asistiese con una amiga, y 
para no llamar la atención de las monjas, 
siempre muy estrictas en las relaciones de sus 
niñas con los chicos, acordaron que se hiciese 
pasar por prima de Javier. Después de asearse y 
sustituir el “trapillo” por el uniforme azul-
marino, salieron del Bajo camino de La Unión. Al 
llegar  les salió al paso la Hermana portera que 
rápidamente reconoció a Chus, pero no a Javier 
a quien miró con ojos  inquisidores. Chus explicó 
a la Hermana que su amigo se llamaba Javier, 
que estaba también en el colegio y quería ver a 
una prima. ¿Y cómo se llama tu prima?, 
preguntó a Javier la Hermana portera. ¡Santo 
Cielo!, pensó para sus adentros Chus, ¡Se le 
había olvidado decir a Javier como se llamaba la 
amiga de su hermana! Perdónele Sor Patrocinio, 
es muy vergonzoso y está muy asustado, saltó 
rápido Chus a la vez que pronunciaba el nombre 
de Ana María Salazar Torres como presunta 
prima de Javier. ¡Venga, pasar a la Sala de 
visitas, que ahora mismo las mando llamar! 
Javier sintió un gran alivio, aunque su corazón 
no dejaba de palpitar pensando en como sería 
su “prima” y como la debía saludar. ¿Se debían 
besar? ¿Le parecería bien a la Hermana portera?  
A los pocos segundos ya había tomado una 
decisión, sí, la besaría en la mejilla, era lo 
normal entre  primos. Al rato apareció Carolina 
acompañada de un ser angelical, o al menos eso 
le pareció a Javier, quien dirigiéndose hacia ella 
le dio un par de besos. Hola Ana María, hacía 
tiempo que no te veía, ¿qué tal está tu madre? 
Bien respondió tímidamente Ana María, ¿y la 
tuya? se creyó en la obligación de responder, a 
la vez que dirigiéndose a Carolina le dijo, este es 
mi primo Javier. Habiéndose saludado y hecho 
las oportunas presentaciones, Sor Patrocinio, 
que las había presenciado, se retiró convencida 
del parentesco que les unía. ¡Chicos!, exclamó 
Chus que se había sumido en un silencio 
expectante, ¡vaya par de actores estáis hechos! 
¡se os podría contratar para el teatro!  Una vez 
se hubo retirado Sor Patrocinio, Javier tomó la 
mano de Ana María a la vez que balbuceaba 
“encantado de conocerte”, sintiendo como algo 
que no alcanzaba a definir recorría todo su 
cuerpo. 
 
 A esta primera sucedieron otras muchas visitas.  
Se saludaban con la mano si no había nadie del 
colegio presente, pero se besaban si alguien les 
observaba. Poco a poco fueron intimando, 
hablando de sus familias, de las cosas del 
colegio y de sus proyectos futuros. Dejaron de 
darse la mano, besándose y sintiendo latir con 
fuerza sus corazones en cada visita. La semana 
se les hacía larga, contando los días, horas y 
minutos que faltaban para el próximo encuentro. 

A veces Javier, aprovechando el recreo saltaba 
la tapia que separaba ambos colegios, 
encontrándose  con Ana María al fondo del 
jardín, en  donde un atardecer de primavera se 
dieron su primer beso. 
   
Al terminar el Bachillerato Superior Javier se 
preparó en el  Colegio de Santa Bárbara 
ingresando al año siguiente en la Academia del 
Aire. Escribía una carta por semana a Ana María, 
pero con el tiempo se fueron espaciando, 
especialmente cuando Magdalena, una bella 
murciana, se cruzó en su vida. Varias lo habían 
intentado, pues su fuerte personalidad y saber 
estar atraía y encandilaba a las mujeres, pero el 
recuerdo de Ana María había evitado cualquier 
tentación. Javier se dejó seducir por el enorme 
atractivo físico de Magdalena, pero al descubrir 
que era una coqueta incorregible sufrió una 
tremenda decepción refugiándose en el estudio y 
la práctica de los deportes. Salió de la Academia 
y después de cumplir las condiciones exigidas 
por el Ejército del Aire, solicitó el pase a la 
situación de supernumerario ingresando en una 
importante línea aérea. Su vida sentimental se 
estabilizó cuando conoció a Beatriz, una azafata 
con la que se casó en Zaragoza, ciudad en la 
que se instaló el matrimonio. Un hijo y la 
creación de la primera Escuela de Pilotos en 
España fuero los hitos que marcaron esta etapa 
de su vida, pero la fatalidad hizo que Beatriz 
falleciese en un accidente de  aviación. 
 
 Pasados unos años tuvo un encuentro casual 
con Jaime Aguilar, compañero en los Colegios de 
Huérfanos, que le informó sobre la Asociación y 
la Web dedicada a los pínfanos. Aquella misma 
tarde entró en la red, quedando impresionado al 
contemplar las imágenes e historias de sus 
antiguos colegios. ¡Que recuerdos! En un 
apartado anunciaba la celebración del V Día del 
Pínfano en Madrid y Toledo. Repasando la lista 
de asistentes reconoció los nombres de antiguos 
compañeros, quedando petrificado cuando sus 
ojos se posaron en uno: Ana María Salazar 
Torres. ¡Ana María!. No lo dudó, formalizó su 
inscripción como socio y se apuntó a la 
celebración de los Actos del V Día del Pínfano. 
 
Para Javier el Encuentro se iba a celebrar el 
sábado, pues el avión que pilotaba procedente 
de Nueva York llegó cuando todos se habían 
retirado a sus habitaciones. Al pedir su llave en 
recepción solicitó el número de la habitación de 
Ana María, durmiéndose poco después pensando 
cual sería su reacción al  encontrarse después de 
tantos años. Quería estar seguro y reconocerla 
sin dudar, así que se levantó temprano 
acercándose a su habitación en el momento en 
que salían dos mujeres, reconociendo en una de 
ellas a Ana María. Las siguió hasta el salón 
donde se servían los desayunos  sentándose en 
una mesa próxima. A los pocos minutos se 
levantó y saludando cortésmente dijo: Aquí hay 
una persona a la que conocí hace tiempo cuando 
estaba en el Bajo.  Ana María le reconoció, 
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¡cómo no le iba a reconocer! ¡Tantas veces le 
recordó y soñó con él! Se ruborizó descubriendo 
que se refería a ella.  ¡Ana María!, ¡Javier!, 
exclamaron casi al unísono, a la vez que se 
fundieron en un cariñoso abrazo. ¡Que alegría 
Ana María!, aunque sabía que te encontraría 
aquí. ¿Cómo?, exclamó Ana María, ¿Sabías que 
iba a venir? Si, vi tu nombre en la lista de 
asistentes y no he dudado en asistir al V Día del 
Pínfano. 
 
 ¡Hay que darse prisa, solo faltan 10 minutos 
para que salgan los autobuses, y en Toledo nos 
esperan!, exclamó uno de los organizadores. Se 
sentaron juntos en el autobús, ¡tenían que 
contarse tantas cosas! Ana María, ¿qué es de tu 
vida, estás casada?, fue una de las primeras 
preguntas que le hizo Javier. Estuve a punto de 
hacerlo, pero al no estar segura preferí vivir con 
mi madre hasta que falleció. No pararon de 
hablar en todo el trayecto ni en los días que 
duraron los Actos del V Día del Pínfano, 
contándose  sus vidas desde que salieron de los 
Colegios de Huérfanos. Ana María sacó unas 
oposiciones al Ministerio de Hacienda y había 
asistido a todos los Días del Pínfano desde su 
creación. Javier le contó también su vida sin 
olvidar detalle.  
 
En Toledo visitaron la Academia de Infantería y 
asistieron a la Asamblea General, interesándose 
Javier por las Actividades que realizaba la 
Asociación. Después de la comida y reparto de 
premios una pertinaz e inoportuna lluvia impidió 
continuar con la programación prevista. Ana 
María y Javier enfundados en sus impermeables 
y protegidos con un paraguas decidieron dar un 
nostálgico paseo por las tortuosas calles de la 
ciudad. Paseaban lentamente absortos sintiendo 
caer la lluvia, cuando Javier acercándose a Ana 
María le susurró al oído: ¿Podrás perdonarme? 
¿Pero por qué? contestó Ana María. Por no 
haberte buscado y dejar pasar el tiempo sin salir 
a tu encuentro. Es como si tuviéramos que 
Volver a empezar .No Javier, no tienes que pedir 
perdón por nada, la vida es así y ahora lo mejor 
es alegrarnos por este inesperado encuentro, 
contestó Ana María a la vez que se acercaba a 
Javier para protegerse de la lluvia. ¡Eres muy 
buena Ana María, te prometo que no me olvidaré 
de ti nunca más!,  y volviéndose hacia ella le dio 
un delicado beso en la mejilla. 
 
 Emotivos y entrañables fueron los actos 
celebrados en el antiguo Colegio de Santa 
Bárbara, especialmente cuando se cantó “la 
muerte no es el final”. Aunque solo estuvo un 
año, Javier sintió que el tiempo retrocedía 
recordando aquellos meses de estudio intenso 
que le permitieron ingresar en la Academia del 
Aire. Al terminar la comida del Adiós que tuvo 
lugar en el Club Militar la Dehesa, se brindó por 
la Asociación y Javier juntando su copa con la de 
Ana María exclamó mirándole a los ojos: ¡qué 
bella y bonita eres!, a lo que ella contestó: “los 
años no pasan en balde y ya no soy la niña que 

conociste en el Colegio de La Unión, pero te 
agradezco mucho tus palabras”. Los asistentes 
que habían presenciado la escena les dedicaron 
un fuerte aplauso. A continuación Javier se 
acercó a la mesa de Presidencia saludando a 
varios miembros de la Junta Directiva coetáneos 
suyos en los colegios, quienes cruzando miradas 
de complicidad le presentaron al Presidente y 
restantes miembros de la Junta, a quienes 
felicitó por la organización del V Día del Pínfano 
que le había permitido el encuentro con Ana 
María. Todo eran abrazos y despedidas al pie del 
autobús con la promesa de volverse a ver al año 
siguiente en Málaga durante la celebración del 
VI Día del Pínfano.  
 
Y ese día estaba a punto de llegar, después de 
un año de felicidad durante el   que se estrechó 
la relación entre Javier y Ana María. Viajaron por 
todo el mundo,   descubriendo que ya no 
podrían vivir el uno sin el otro. Al llegar a la 
estación de Atocha se reunió con Ana María, y 
juntos subieron al tren que les llevaría hasta 
Málaga. Al poco de iniciar la marcha cerraron los 
ojos, pero sus mentes despiertas repasaban la 
sorpresa que cada uno guardaba  para el otro. 
Javier llevaba una propuesta de matrimonio y 
trasladarse a vivir a Madrid si ella aceptaba, en 
tanto que Ana María pensaba cual sería la 
reacción de Javier cuando le dijera que iba a ser 
padre........ 
  
 (28-03-09)   
 
  
PRIMER PREMIO RELATOS 
 
AUTOR: CARLOS PISERRA VELASCO 
 
Después del VI Día del Pínfano: EPÍLOGO 
 
El tren llegó puntual y un taxi les trasladó a la 
Residencia “Castañón de Mena”  donde tenían 
hecha la reserva. Recogiendo las llaves en 
recepción se dirigieron a  sus habitaciones 
situadas en la tercera planta. Javier después de 
refrescarse, descorrió el cerrojillo de la puerta 
que separaba sus habitaciones, a la vez que la 
golpeaba suavemente con sus nudillos. Al poco 
se abrió la puerta y apareció una Ana María 
radiante envuelta en un perfume que le 
resultaba familiar. ¿Qué te parece?, exclamó 
Javier. ¡Oh, muy bien!, ya había estado con mi 
madre en alguna residencia militar, pero 
ninguna como ésta, respondió Ana María. 
Entrando en la habitación Javier la rodeó por el 
talle dirigiéndose a la terraza, pero al pasar por 
delante de un espejo la giró presionando 
ligeramente su cintura, a la vez que le susurraba 
al oído, ¡Mira, estás preciosa!, le dijo sin poderse 
contener, a la vez que la rodeaba con sus 
brazos. Tengo una sorpresa para ti. ¿Qué clase 
de sorpresa? ¡Dímelo, me tienes en ascuas!, le 
espetó con cierto aire de impaciencia Ana María. 
Pues, pues..., balbuceo Javier, que había 
pensado en trasladarme a Madrid si quisieras 
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casarte conmigo. Por un momento, Ana María 
sintió que se había detenido el tiempo. Bien era 
cierto que lo había pensado infinidad de veces, 
pero así, de sopetón, en el momento más 
inesperado, le había dejado sin aliento... 
anonadada. ¡Vamos, contesta!, ¿es que me vas 
a rechazar?, inquirió expectante Javier. Ana 
María suspiró profundamente, a la vez que 
girando sobre sí misma se colocó frente a él 
sellando su boca con un cálido beso. Esta es mi 
respuesta, que quiere decir, ¡si quiero!, y ahora 
como no voy a ser menos, también tengo una 
sorpresa. Cogiéndole la mano salieron a la 
terraza admirando el panorama y la belleza de 
los jardines situados delante de la fachada 
principal de la Residencia. Hasta ellos llegaba el 
rumor del agua que discurría por el conjunto de 
canalillos situados bajo la terraza. Ahora soy yo 
el que siente curiosidad por conocer tu sorpresa, 
dijo Javier, a la vez que se colocaba junto a ella. 
 
Ana Maria, que había experimentado un gran 
alivio con la petición de Javier,  sintiendo que su 
corazón latía con gran fuerza, se tomó un 
tiempo antes de responder. Estaba segura que 
la noticia sería bien recibida, pero era la primera 
vez que se enfrentaba a una situación así. Con la 
vista al frente y mirando de reojo a Javier, le 
dijo sin más: que vas a ser padre. ¿Qué has 
dicho?, saltó Javier dando un respingo hacia 
atrás. ¡Pues he dicho que vas a ser padre!  
Javier, recuperándose del shock  exclamó: ¡qué 
alegría Ana María!, ¡Era lo único que nos faltaba 
para ser completamente felices!, y acercándose 
le devolvió el beso que anteriormente había 
recibido. ¿Y cómo no me lo habías dicho antes? 
No lo supe con seguridad hasta dos días antes 
de venir a Málaga, y pensaba decírtelo en estos 
días. ¿Y te han dicho qué es? No, todavía no se 
sabe. ¡Será una niña, seguro!, apostilló Javier, 
¡siempre quise tener una hija! Bueno, ya 
veremos, le respondió Ana Maria, pero lo que 
me gustaría es invitar a todos los pínfanos que 
quieran ir a la boda. Hecho, contestó Javier, lo 
anunciaremos después de la Asamblea General. 
 
Descansaron un par de horas y,  después de una 
reconfortante ducha, se vistieron 
adecuadamente para el cóctel y la Cena de 
Encuentro, servida en uno de los jardines de la 
Residencia. Él, traje oscuro, camisa blanca y 
corbata de color granate; ella un traje rojo 
escotado dejando al aire sus bien torneados 
hombros. Javier al verla no pudo contenerse y 
exclamó: ¡Estás maravillosa! ¡voy a ser el 
hombre más envidiado! Y así fue. Nada más 
entrar en el hall de recepción todas las miradas 
de los bulliciosos asistentes al Encuentro 
confluyeron en la pareja. Amigos y conocidos se 
acercaron  rápidamente a saludarles, en tanto 
que el resto era informado de la aventura que 
estaban protagonizando. Saliendo al jardín, Ana 
María sintió un ligero escalofrío, pidiendo a 
Javier que le bajara un chal de la habitación, 
mientras ella, rodeada de compañeros y amigos 
contestaba a sus preguntas, especialmente de 

las mujeres, que no disimulaban la admiración 
que sentían por su acompañante. Javier la 
cubrió delicadamente con el chal, sentándose 
ambos en una mesa con tres amigos del colegio 
y sus correspondientes parejas. Durante la cena 
Javier se acercó a saludar al Presidente, 
informándole  de sus intenciones matrimoniales 
y de invitar a todos a la boda, solicitando 
permiso para dirigirse a los asistentes al día 
siguiente. 
  
Terminada la Asamblea, el salón en el que había 
tenido lugar se fue llenando con otros muchos, 
que no querían perderse la noticia que había 
venido circulando en las últimas horas.  El 
Presidente cedió la palabra a Javier quien 
después de saludar a todos, se dirigió a la 
concurrencia con estas palabras: “Es para mí 
una enorme satisfacción comunicaros que Ana 
María y yo hemos decidido contraer matrimonio 
a primeros del próximo mes de junio, y por 
expreso deseo de ella, estáis invitados a la boda 
todos los pínfanos que quieran asistir con sus 
respectivas parejas.  Os debemos mucho. 
Debemos mucho a la Asociación, que nos ha 
permitido volver  a encontrar el camino de la 
felicidad“. Una calurosa ovación cerró las  
palabras de Javier, a la vez que compañeros y 
amigos se acercaron para darles la 
enhorabuena. 
  
La misa en recuerdo de los padres y pínfanos 
fallecidos, la colocación de una placa recuerdo 
en el antiguo Colegio de Nuestra Señora de 
Luján, así como los restantes  Actos 
programados para el VI Día del Pínfano, 
siguieron los cánones  establecidos. La comida 
de despedida o del Adiós, que tuvo lugar en la 
Residencia, marcó el final de las celebraciones 
con el deseo de volverse a encontrar el próximo 
año. 
  
Javier se trasladó a vivir a Madrid adquiriendo 
un chalet en una de las zonas residenciales que 
rodean la capital, dedicándose en su tiempo libre  
a los  preparativos de la boda. Ana María tenía el 
capricho de celebrarla en la Capilla de su querido 
Colegio de La Unión, transformado hoy día en 
Centro Regional de Innovación y Formación, 
dependiente de la Consejería de Educación de la 
Comunidad de Madrid. El problema era que la 
Capilla  se encontraba en proceso de 
restauración, y no estaba previsto que se 
terminara antes del verano. Javier habló con la 
Consejera consiguiendo que las obras quedaran 
terminadas en un mes, haciéndose cargo del 
pago de las horas extraordinarias que fueron 
necesarias. Fue una auténtica prueba de amor 
que Ana María supo apreciar. La Capilla quedó 
preciosa y más, después de que una empresa 
especializada la adornara con gran cantidad de 
flores. A la ceremonia asistió el Presidente de la 
Asociación acompañado de varios miembros de 
la Junta Directiva, así como numerosos pínfanos 
que no se quisieron perder el acontecimiento. 
Durante la celebración, un coro formado por 
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antiguas alumnas recreó los oídos de los 
asistentes con numerosos cánticos, algunos de 
la época de colegio. El ágape se celebró en una 
finca situada a varios kilómetros de Madrid por 
la carretera de Burgos, disfrutando algunos de la 
fiesta  hasta altas horas de la mañana.  
  
Habían pasado varios meses desde que se había 
celebrado la boda, cuando recibieron la visita de 
la cigüeña que les dejó una preciosa niña, a la 
que pusieron de nombre Belén. Mientras Ana 
María daba el pecho a su hija bajo la atenta 
mirada de Javier, no pudo por menos de 
exclamar entre dientes ¡Se salió con la suya! 
¡Siempre sospeché que tenía una cabeza muy 
dura!, pero con su hija en brazos, y rebosando 
de satisfacción, pensó que lo más importante 
era que junto a Javier había encontrado la 
felicidad. FIN 
 
 

oooOOOooo 
 

 
 
 (RELATO DE MI EMIGRACIÓN A MARÍA 
CRISTINA) 
  
 Cuando pongo en marcha “la caja tonta” para 
ver el telediario, casi siempre sale algún 
“cayuco” repleto de emigrantes, pobrecitos, miro 
sus caras tan tristes, agotadas de3l largo viaje y 
asustados, pensando que les esperará a su 
llegada. 
  
No puedo por menos que recordar, mi largo 
viaje a Aranjuez con mi prima; muy pequeñitas 
las dos, otra niña de unos 13 años y su madre 
que fue la que nos llevó a Mª Cristina. Mi prima 
tenía  allí a sus dos hermanas y yo a la mía. 
  
Mi madre y mi tía, no pudieron acompañarnos 
porque mi tía tenía todavía en casa cinco 
varones y mi madre a mis dos hermanos que 
eran pequeños. 
  
Después fue el pequeño a Valladolid y el mayor 
a Santa. Bárbara, pero los dos tenían mucha 
miopía y como no podía ingresar así en la 
Academia, se volvieron a casa con pena porque 
tenían gran vocación y además se habían 
encontrado muy felices entre los Pínfanos. 
Optaron por estudiar derecho en Granada. 
  
Siempre habían soñado con ser Militares como 
los dos abuelos, (de los últimos de Filipinas). 
  
Al año de morir mi padre, llamaron a mi 
hermana al Colegio y yo tuve que esperar a 
cumplir la edad reglamentaria para ser admitida. 
  
Me quedé muy triste sin ella pero como era la 
pequeña, mis dos hermanos eran muy cariñosos 
conmigo y me dejaban jugar con ellos al balón 
de “recoge pelotas”. 

Mi abuelo también nos entretenía mucho 
contándonos cosas muy interesantes de Cuba y 
Filipinas y nos enseñaba a hacer cuentas. 
  
Poco tiempo después, al año de mi padre, 
también falleció él, dejándonos doblemente 
huérfanos pero fuimos unos niños bastante 
buenos y valientes, procurábamos esconder 
nuestro dolor para evitárselo a nuestra madre 
que era una gran mujer y de una valentía 
impresionante, una digna hija y mujer de Militar; 
nunca la vimos llorar ni lamentarse de su 
situación. 
  
Yo fui la más difícil, aunque no lloraba, no comía 
nada, solamente tomaba leche; por esto mi 
abuelo y mis tías, no querían que fuera tan lejos 
al Colegio, pero yo estaba muy ilusionada con 
irme como mi hermana y ser Maestra. 
  
En mi pequeña mente pensaba que enseguida 
que llegara me harían Maestra, que sería algo 
como hacer la Primera Comunión. Los niños de 
antes éramos más inocentes y más bebés que 
los de ahora, parecíamos más pequeños. 
  
Por fin una mañana, me dio mi madre la gran 
noticia que ya me habían llamado al Colegio y 
también a una prima hermana mía, pequeñas y 
como nos íbamos juntas, me puse muy contenta 
porque nos queríamos mucho. 
  
El encuentro en la estación marítima, fue de los 
mas cariñoso y emotivo, un poco corto de 
tiempo para que no sufriéramos con las 
despedidas. 
Enseguida llegó un viejo barco, que exagerando 
un poco, era casi un “cayuco” repleto de ratas 
que corrían a su gusto por los pasillos y 
camarotes. 
  
A nosotras nos pareció grandísimo, subimos la 
escala muy formalitas aguantando los 
“pucheros”. 
  
Soltamos los equipajes en el camarote y como 
era de rigor, antes de acostarnos la Señora que 
era muy buena y entendida en niños, nos llevó 
al “escusado”. Mi prima y yo nos metimos juntas 
en uno porque no queríamos separarnos por si 
nos perdíamos. 
  
Cuando oí soplar y el ruido tan grande que hacía 
el viento, allí fue mi sentimiento, abracé a mi 
prima y le dije bajito: “Primita, me parece que 
vamos a correr la suerte de la famosa María 
Sarmiento que fue a hacer lo que nosotras  y se 
la llevó el viento. 
  
Volvimos al camarote y ocupamos cada una 
nuestra litera para intentar dormir pero el barco 
se movía más que un garbanzo en la boca de un 
viejo sin dientes, se oía a todos quejarse y 
echando las primeras papillas. 
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Mi prima lloraba en alto y al mismo tiempo se 
acordaba de la comidita que su mamá le preparó 
para el viaje y entre llantos gritaba: ¡ Mis 
bisteles, quiero mis “misteles” y la señora no 
sabía como calmarla. 
  
Yo no me mareé ni lloraba fuerte pero no podía 
borrar de mi cabeza, el recuerdo de la última 
vez que ví a mi padre con sus grandes ojos y los 
míos llenos de lagrimas, que limpié con la faldita 
de mi vestido, cuando estaba en la camilla de la 
ambulancia militar. Yo tenía apenas seis años, 
pero nunca lo he olvidado. Yo era la cuarta y 
última que le pude ver en vida. 
  
Una mañana amaneció muy malo con un infarto 
que le acababa de dar y vinieron mis tías para 
llevarnos con ellas y con mi abuelo; a mi me 
habían arreglado la primera; mientras 
preparaban a mis hermanas yo me escapé 
porque vi en nuestra puerta un coche muy 
grande verde y era una ambulancia militar. 
  
Corrí y con mucho trabajo me cogí a los 
escalones  y me metí dentro. En un lado había 
una camilla vacía y me escondí debajo de ella 
aguantando la respiración; al momento metieron 
a mi padre que lo traían en la otra camilla. 
  
Cuando cerraron las puertas y arrancó la 
ambulancia yo salí muy despacio de rodillas a la 
cabecera de mi padre porque yo era muy 
padrera. Pegué mi carita a la suya y al momento 
noté que estábamos muy mojados , me 
incorporé y me miraba compadecido, los dos 
llorábamos y fue cuando le sequé los ojos y la 
cara con la faldita de mi vestido, le dije: ¡No te 
vayas papaito!. 
  
En esos momentos, los enfermeros que iban 
delante, se imaginaron que pasaba algo y 
pararon por si el enfermo estaba peor. Uno de 
ellos bajó y nos abrió las puertas y al verme allí, 
muy emocionado, me cogió en brazos y me llevó 
a casa de mi abuelo. 
  
Corto aquí este doloroso tema, no nos vaya a 
pasar como cuando leemos las cosas de “Mundi”. 
Me marcho dando un salto al barco, donde me 
había quedado, mientras tanto, ya llegábamos a 
Málaga donde descansamos. 
  
Aquella noche cogimos un tren de los de 
aquellos tiempos hasta Córdoba donde 
cambiamos a otro para Madrid. Había que 
trasbordar como se decía entonces. El viaje 
hasta Córdoba, fue tranquilo aunque seguían  
los llantos de mi prima que solo la animaban sus 
“misteles”. 
  
Yo como no comía, para dormir me bastaba mi 
dedo pulgar que me lo chupaba todavía y era 
como un relajante ¡palabra que me sabía rico! 
Pero me tapaba la cara porque me daba 
vergüenza que me vieran. 
  

Amanecimos en Córdoba, y dimos un paseo por 
su precioso parque. 
 
 Al día siguiente cogimos por fin el 
“avecarboncilla” para Madrid y ya por la tarde 
nos dejó en Aranjuez, enseguida llegamos a la 
inolvidable “Casona” que tanto quisimos y 
seguimos queriendo, nos pareció preciosa a las 
cuatro que íbamos, nuestra nueva casa. 
  
Llamamos a la puerta y nos abrió Sor Emilita 
que era una gran Santa y enseguida apareció la 
querida Mamer con nuestras hermanas muy 
contentas y cariñosas con nosotras y ya mi 
prima dejó de llorar al ver a sus hermanas. 
  
Yo esperaba encontrarme con las “cornetas” de 
las monjas de Caridad pero al ver sus tocas 
plisadas me acordé de los papeles de la 
magdalenas y dada la dulzura con que nos 
trataron, me pareció que se habían escapado de 
una pastelería. 
  
Siempre las quise muchísimo y como eran tan 
buenas y comprensivas, pensaba que eran 
nuestros ángeles de la guarda o seres especiales 
que estaban allí para cuidarnos como lo 
hubieran hecho nuestros padres. 
  
Como no las veía comer porque vigilaban y ellas 
no comían, además no dormían porque les 
tocaba vigilancia. Esto me intrigaba mucho hasta 
que un día, muy pequeña todavía le pregunté a 
Sor Margarita Bayón que inspiraba mas 
confianza: Madre ¿La monjitas hacen “piss”? se 
echó una carcajada y me contestó que no eran 
“espíritus puros” pero yo lo seguí dudando. 
  
Quiero contar también que a nosotras  no nos 
llevaron a Sor Lussi porque llevaría muchos años 
con San Pedro, tampoco nos pegó Sor Elisa, 
porque nunca nos pegaban, eso que contaban 
las primeras niñas sería para que rimara la 
canción.   
  
A nosotras nos llevaron a la Enfermería, nos 
dejaron muy limpitas sin la “carbonilla” de los 
trenes.Tomamos algo y nos acostaron en la sala 
grande porque llevábamos mucha tos  y 
cansancio del viaje tan largo. 
 Por la mañana vino la prima mayor (porque la 
otra y mi hermana, eran pequeñas aún) nos 
peinó y demás y trajo los “cutifinos” y otros 
atuendos; quedábamos hechas unas verdaderas  
“Pinfanitas” , mi prima dejó de llorar; yo me 
siento orgullosa cuando lo pienso, ya empezaba 
a ser algo Maestra. 
  
Lo pero para mí fue el desayuno cuando me di 
cuenta de que había en la mesa dos enormes 
tazones de café con leche y que me tenía que 
tomar uno yo sola todos los días ¡que espanto! 
Prefería que me hubieran puesto a fregar yo sola 
las escaleras de San Rafael. 
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Mi ilusión por ser maestra y pensando hacer feliz 
a mi madre escribiéndole para decirle que me 
encontraba muy a gusto en el Colegio y que ya 
comía de todo; en esto no le mentía porque en 
realidad  me acostumbré enseguida, nunca lloré 
por nada. 
  
Todas las niñas eran formidables y nos 
queríamos como verdaderas hermanas; entre 
nosotras siempre hubo un gran compañerismo, 
estábamos muy unidas y nunca nos olvidamos al 
salir de la querida “Casona”. 
  
Las monjas ni que decir tiene la paciencia que 
tenían para educarnos a tantas, si tenían que 
reñir o castigar, lo hacían con la mayor dulzura y 
enseguida lo olvidábamos. 
  
Ellas, no solo entrenaban nuestras mentes, 
también fueron capaces de amoldar nuestros 
corazones, y prender en nosotras una pequeña 
chispa que se ha extendido entre nosotras y 
nunca llegará a apagarse, no se consumirá 
mientras vivamos un solo Pínfano y sus 
descendientes. 
  
Fue una experiencia única; de ella puedo decir 
que es incomprensible para los que no la  
vivieron; de este cariño tan grande y esta unión 
entre nosotros para alegrarnos con los que ríen 
y llorar con los que lloran, hacemos participes a 
los cónyuges, familias y todos los que nos 
acompañan. 
  
Intentamos transmitir este maravilloso 
Patrimonio que llevamos tan arraigado; los que 
habéis sido padres o madres, a vuestros hijos y 
nietos y las Maestras y Profesores también 
hemos intentado que nuestros alumnos fueran 
un fiel reflejo de lo que aprendieron de nosotros; 
pienso que de algún modo, lo conseguimos. 
 
 Termino lanzando un emocionado ¡¡Gracias!! A 
todos los que nos formaron y por encima de 
todo a nuestros añorados padres, a todos ellos 
que murieron pensando en nosotros y 
derramaron su heroica sangre por Dios y por 
España. 
 
 
SEGUNDO PREMIO RELATOS 
ENCARNACIÓN SÁINZ CANTERO 
 

 
 

LA SEÑORA CARMEN 
 
Éramos muy pequeñas pero hay cosas que se te 
quedan en la retina para siempre, sean buenas o 
malas, pues en esa edad se es como una 
esponja que todo lo recoge. 
 

Vivíamos en la Calle Caballeros estrecha como 
todas las del casco antiguo. No obstante, era 
una de las principales, no solo por su situación, 
sino por la cantidad de profesiones que en 
aquella época llegó a reunir. 
 
Había dos bares, el Extremadura y el Puerto 
Rico; imprenta, colchonería, alpargatería, 
carbonería, fontanería, cuchillería, la Academia 
del Señor Aniquino, fabrica de curtidos de pieles, 
otra de fabricación de chocolates, que 
perfumaba toda la calle y... EL TEATRO 
PRINCIPAL, justo enfrente de nuestra casa .Allí 
además de teatro se proyectaban las películas 
de estreno los domingos, con lo cual la calle era 
un hervidero de gente que hacía nuestras 
delicias en las tardes domingueras. 
 
En el escalón que daba al portal de nuestra casa 
todos los domingos se sentaba la Señora 
Carmen.  
 
Vestida enteramente de negro con un pañuelo 
en la cabeza que anudaba bajo su barbilla, 
aparecía sobre las tres de la tarde antes de que 
diera comienzo la primera sesión. En sus manos, 
un capacho (o capaceta que es como se llama 
por allí). 
 
Al momento, un tropel de críos vestidos de 
domingo la rodeaba sin darle apenas tiempo a 
sentarse. Y ella, con parsimonia, abría su 
capaceta quedando al descubierto sus tesoros. 
Dispuestos en orden y separados por papel 
aparecían las chufas, las bolitas de anís, las 
pastillas de leche de burra, caramelos de 
distintos sabores, chicles, pirulís que pinchaban 
pasado un rato de chuparlos… regaliz de palo,  
regaliz negro y todo lo que en esas tardes de 
domingo podía desear un niño. 
 
Allí comprábamos, con la propina del domingo, 
lo que más nos gustaba atendiéndonos con 
infinita paciencia, y si la película era tolerada, 
allí entrábamos con nuestro tesoro en las 
manos. 
 
A mí, y supongo que a los demás, me parecía 
una persona muy mayor, aunque con el paso del 
tiempo comprendí que no lo era tanto. 
 
Durante años me pregunté  alguna vez que sería 
de ella, si estaría sola en el mundo  y si ese fue 
su medio de vida. 
 
Su recuerdo me acompaña algunas veces 
cuando veo a los niños de ahora en los puestos 
de chucherías  donde tanto tienen para escoger.  
A nosotros con una peseta la señora Carmen nos 
hacía felices la tarde del domingo. 
 
Mª Carmen Jaime Santamaría 
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PRIMER PREMIO VI DÍA DEL PÍNFANO 
 

 
 

COMPAÑERO 
No me llames compañero porque estemos los dos juntos 

sufriendo un mismo destino 
solos en un colegio. 

Compañero es algo mas, es algo mucho mas serio. 
Tú tendrías nueve años y  yo siete, más o menos. 

Estabas en la portería, pues jugabas de portero y recuerdo sin dudar 
Que tu equipo iba perdiendo, pero sin pensarlo mucho, 

Al verme triste arrimado en la esquina de la puerta, 
Fuiste a sentarte a mi lado y  decirme lo primero: No te apures compañero, 

Cuéntame que te pasa, que compartiendo las penas 
Nos ha de tocar a menos. 

Yo te miré a los ojos, 
Tú me apretaste la mano y sonreíste sereno. 

Aquel fue mi primer encuentro 
en la soledad del C.H.O.E. del que más tarde seria un amigo y compañero. 

Al cabo de poco tiempo, estando en el dormitorio 
con las luces apagadas, 

se oyó un sonido tremendo, 
como si en aquel momento se hubiera caído el techo. 

¿Quien ha  sido? ¿Qué ha pasado? Gritó enseguida María, 
tratando de descubrir al causante del entuerto. 

Nadie se presentó y como era costumbre, digamos que de precepto, 
Todos fuera de la cama, al pasillo, firmes, quietos. 

¿Quién ha sido? nuevamente inquirió con desespero. 
Y como nadie salía, te adelantaste sin miedo y dijiste voz en alto: He sido yo, lo confieso. 

Todos fuimos a dormir, 
tú te quedaste cargando con la culpa de lo ajeno. 

Yo a la cama avergonzado, fui caminando en silencio. 
Ya pasaron muchos años y hoy que te veo de nuevo 
quiero pedirte perdón porque aquella triste noche 

superado por el miedo, te abandoné en el pasillo una noche de febrero. 
Nunca olvidé tu gesto de haberme salvado entonces. 

Hoy mirándote a los ojos, con un abrazo sincero déjame que te diga 
delante de todo el mundo: es un honor para mí ser tu amigo,  COMPAÑERO 

 
FRANCISCO A. ÁLVAREZ LÓPEZ 

 
ooooOOOoooo 

 
 
SEGUNDO PREMIO VI DÍA DEL 
PÍNFANO 
 
A PILAR MUÑOZ 
(Iron Waterfly) en su forma de morir 
 
A pesar de ser de hierro, 
tus alas eran ligeras 
volabas por los cerros, 
buscando la luz primera. 
 
A pesar de ser de hierro, 
te elevabas por la sierra, 
surcando riscos y valles, 
como si fueran de seda. 
 
A pesar de ser de hierro, 
El "hierro en daga certera" 
quiso hacerte sucumbir 

pensando en la gran quimera 
de que siguieras volando 
con tus alas tan ligeras. 
 
MARIA DEL CARMEN CASTRO CANSECO 
 
 
COLABORACIONES 
 

TEIDE 
 
Sinergia detenida en roca inaccesible. 
Telúrico titán, bastión descomunal. 
Basáltico remate de averno hecho ladera, 
montaña inexpugnable, pirámide brutal. 
Cíclope incontestable de ígneos adentros, 
dragón petrificado que une cielo y mar. 
Glorioso campeón de natura preferido. 
Milagro de hecatombe, efeméride triunfal. 
  
            Chano Arozena 
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        PÍNFANOS HASTA LA MUERTE 
 

ODA HERÓICA 
 
Cantar quiero mis tangentes vivencias:    
Cuando mueren nuestros padres huérfanos. 
Tras muchos años en varios colegios 
conviviendo, nos convirtió en Pínfanos. 
Ser Pínfano forma un sello indeleble 
del que presumimos, asaz, ufanos. 
Empecé en Padrón mi pínfana aventura 
y no me arrepiento de ser huérfano. 
 
Aprendimos honor y disciplina, 
nos inculcaron el amor patrio, 
sumándose cultura y sentimiento. 
Firmes, recuerdo honrábamos a diario 
la Bandera que representa a España, 
y en la capilla a Cristo en el sagrario.  
 
Al compartir juntos, azar y suerte, 
seremos pínfanos hasta la muerte. 
 
Cantar quiero mis tangentes vivencias: 
Mantuvimos disciplina espartana, 
hijos de Caballeros españoles, 
bravos soldados, de tan buena casta 
que llevamos esa sangre noble, 
de los que dan la vida por la Patria.    
Son tantas vivencias en el recuerdo. 
Y en mi nostalgia en Padrón empezando… 
¡Pínfanos, viejos colegas! Amigos, 
tanta experiencia hoy estoy recordando… 
Los paseos por el Monte Santiaguiño, 
otras veces a jugar en el prado… 
 
Al compartir juntos, azar y suerte, 
seremos pínfanos hasta la muerte. 
 
Ferias de El Espolón. Puentecesures, 
o hacia La Esclavitude, siempre andando. 
Aquellos tiempos de hambre, penuria 
y tanta lejanía nos hizo hermanos. 
Nos forjaron duros, y como el hierro, 
tras golpe a golpe fuimos modelados. 
 
Recuerdo cómo nos comíamos coles, 
y camino del río, del maíz su grano. 
A veces bellotas al suelo caídas, 
y pelados, de las zarzas, sus tallos… 
Pero éramos unos niños felices 
a pesar de tenerlo todo escaso. 
     
Al compartir juntos, azar y suerte, 
seremos pínfanos hasta la muerte. 
 
Porque tras quedarnos todos sin padre, 
fue nuestro padre el español Estado,     
y orgullosos  de nuestra buena estirpe, 
Pínfanos y Pínfanas agrandados 

por nuestra grande ascendencia castrense, 
honrados somos de nuestro pasado. 
 
Esta es sólo una parte de la historia, 
otras y otros lo empezaron en Aranjuez. 
Cada uno su memoria puede hablar 
en sus relatos o poemas, ya lo ves, 
que les sucedieron en otros sitios… 
¡Pero el recuerdo, nos toca la piel! 
 
Al compartir juntos, azar y suerte, 
seremos pínfanos hasta la muerte. 
  
          José María Carro Aldeira 
 

ooooOOOoooo 
 

AMANECE 
                                             

Amanece 
Estás en tu lecho 

dormido, despierto. 
La luz de la aurora 
reluce, trasluce, 

se asoma, resurge, 
Te envuelves, te amoldas. 
¡…Amanece, ya es hora! 

 
Comienza tu día 

Las páginas albas 
del día no escrito 

reservan sus hojas 
de nuevo al inicio. 

Se iza su brillo 
de niebla infinito 

¡…Amanece, ya es hora! 
 

La vida prolonga 
incierta la noche 
Las luces del alba 

refrescan la herida. 
Del árbol del huerto 

sutiles las ramas 
contrastan el día. 

¡…Amanece, ya es hora! 
 

Si tiemblas, si dudas, 
si buscas a medias  
las horas perdidas, 

prendido está el día, 
Ahora consciente 

por fin te das cuenta 
despierta tu mente 

Amanece 
 

J.L. Muñoz 
 

ooooOOOoooo 
 

 

 



 

 
 

Mª Ángeles Márquez González 
Teléfono: 615915057  

 
PROGRAMA RESIDENCIAS MAYORES 2009 
Habiéndose mantenido distintas conversaciones entre las personas encargadas de la Acción Social de 
nuestra Asociación y la Diaper respecto a la posibilidad de acceder nuestros Socios a las ventajas que 
disfrutan en esta Institución las personas mayores para ocupar plazas en Residencias de Mayores 
concertadas, se ha conseguido mantener las mismas condiciones que le son transferidas a ellos y además 
que nuestras familias puedan disfrutar también de dichas ventajas. 
 
LISTADO DE RESIDENCIAS CIVILES PARA MAYORES  

IMPORTANTE: Para solicitar con precios preferentes, hay que realizar la solicitud a través de 
Bienestar Social del Ejército de Tierra, DIAPER -Tlfno: 914.550.606, Preguntando por la 
Srta. Rebeca. 

RESIDENCIA: VIRGEN DE LA OLIVA TLFNO: 925.554.761 
AVDA. PORTUGAL, 57 -  45290 PANTOJA (TOLEDO) 
 

RESIDENCIA: LA BLANCA PALOMA TLFNO: 925.119.900 
CTRA. MADRID KM 0.84 - 45920 LA TORRE DE ESTEBAN AMBRÁN (TOLEDO) 

 

RESIDENCIA: JARDlN DEL TIETAR - TLFNO: 920.371.173 
ARENAS DE SAN PEDRO (AVILA) 

 
RESIDENCIA: MAGAN -  TLFNO: 925. 270.349  
TORREJÓN DE LA CALZADA (MADRID) 
 
RESIDENCIA: 8ENJA - TLFNO: 918.104.150  
EL ALAMO (MADRID) 
 
RESIDENCIA: ARZOBISPO MORCILLO   
TLFNOS: 918479254/58 Y 918454851/52   
SOTO DEL REAL (MADRID)  
 
RESIDENCIA: LAS MERCEDES TLFNO: 913.07O.176   
ARAVACA (MADRID) 
RESIDENCIA: EDELWEISS  - TLFNO: 918.6S0.688  
CHAPINERIA (MADRID) 
 
RESIDENCIA: VIRGEN DE LA VEGA - TLFNO: 925.555.158 
AÑOVER DEL TAJO (TOLEDO) 
 
RESIDENCIA: NUESTRA SEÑORA DEL PILAR - TLFNO: 918.406.861  
ALPEDRETE (MADRID) 
 
RESIDENCIA: CENTRO SOCIO SANITARIO EL ESPINAR -  TLFNO: 921.182.470  
EL ESPINAR (SEGOVIA) 
 
RESIDENCIA: VIGOR  - TLFNO: 918.536.249  
PASEO DE LA ERMITA. 51 BECERRIL DE LA SIERRA (MADRID) 
 
RESIDENCIA: DOCTOR BARRIOS -  TLFNO: 921.489.2O1  
ORTIGOSA DEL MONTE (SEGOVIA)  
 



 

 

 
 
 
 
 

 
 

Fachada del antiguo Colegio de Santiago “El Bajo” hoy Residencia de San Fernando 
 

 
 
 

50 ANIVERSARIO DE 6º CURSO  1958 - 1959 
 
 

 
El día 9 de Julio del presente año 2009, se 
celebró en el antiguo Colegio de Santiago de 
Carabanchel Bajo el 50º Aniversario del 6º Curso 
de los alumnos de 1958/1959. 
 
Esta es la primera vez que se ha 
institucionalizado este acto en el que la A.H.E ha 
tenido una importante participación en la 
organización y aportación  y representación en 
las personas de su Presidente y Secretario 
General. Sería ilusionante que a continuación y 
cada año tanto Pínfanos como Pinfanas de todos 
los Colegios de Huérfanos organizaran sus 50 
aniversarios y lo celebraran con la ayuda de la 
A.H.E y sin más paso a contaros modestamente 
algunas de las vivencias disfrutadas en ese 
estupendo e inolvidable día.  
 

 Hola Jesús; ¿te acuerdas de los 50 Años del 6º 
Curso 58/59? 
- Claro que me acuerdo y pienso que 

deberíamos empezar ya con la organización. 
- ¿Seréis muchos?. 
- No recuerdo, ten en cuenta que éramos los 

de 6º A y 6º B. 
- Creo que lo mejor sería pedirle a Jorge 

Franco el listado de aquel curso, sería la 
mejor manera de no confundirnos, ni 
olvidarnos de alguno. De eso me encargo 
yo. 

- ¿Y como lo organizamos? 
- Tenemos cuatro frentes a los que atacar: 

a. Localizar y hablar con cada uno de 
los Pínfanos. De esto nos 
encargamos Mariano Barrio y yo 

b. Hablar con el Coronel Director y 
solicitar la autorización para 
celebrarlo en el antiguo CHOE de 



 

Carabanchel Bajo. Al mismo tiempo 
solicitar precios de las comidas y las 
habitaciones. 

c. Decirle a L. Mengual que invite José 
Mª Maldonado, General Director del 
Patronato y solicitar autorización de 
Avelino Fernández General Director 
de la DIAPER, para la celebración de 
los distintos actos y entrega de la 
Placa conmemorativa. 

d. Encargar la Placa al taller de 
grabado de Joyería. 

 
Recibida la relación de alumnos de 6º Curso 
58/59 vemos que consta de 51 nombres entre 
Ciencias y Letras, de los cuales han fallecido: 
 
Luis Díez Molist, Pedro Calvo Belmonte, 
Rafael Tena Villalvilla y José Luis Vega Mate 
y algunos ilocalizables por estar en el extranjero  
o desconocer su domicilio.  
 
Con el resto empezamos las llamadas de 
teléfono, ello empieza a abrir en nuestras 
mentes un puente hacia el pasado, que nos 
representa a nuestros compañeros tal y como 
los dejamos cuando nos separamos ( aunque 
lógicamente la realidad es otra, los años no han 
pasado en balde.)  
 
Rememoramos nombres, lugares, situaciones, 
caracteres de las personas y acciones que a los 
16 años se realizaban llenas de vitalidad y 
entusiasmo. 
 
Unos prometen asistir, están ilusionados, otros 
desearían hacerlo pero sus compromisos les 
impiden poder acompañarnos en esa fecha tan 
significativa. Otros están en el extranjero y no 
pueden lógicamente acudir a la cita. Y los 
menos, por desgracia no nos pueden acompañar 
porque nos dejaron para siempre. 
 
Se aproxima la fecha del 9 de Julio y empiezan a 
aflorar los nervios. Llamadas de teléfono: 
 
- Oye, tú como vas. ¿En coche? 
- No, voy en tren 
- ¿Vas a dormir en el CHOE? 
- Si, claro. Y tomaremos unas birras con unas 

bravas por Carabanchel. 
 
Otra llamada: 
 
- ¿Sabes que metro hay que coger? 
- La línea 5 y bajas en Oporto que te deja a 

un paso del CHOE. 
- Ahí nos vemos el día 8 por la tarde 
 
Más llamadas: 
 
- ¿Hay que ir de traje? 
- Con la que cae, yo voy de veranillo, ya 

sabes camisa, pantalón y zapatos. 
- Mejor así por lo menos seremos dos. 
 
En el trayecto de Alicante a Madrid, recibo una 
llamada de José Ignacio Castro, me dice que le 
es imposible asistir por problemas de salud, su 

corazón requiere un chequeo en esa fecha y no 
puede dejarlo para otro día. Lo lamento por su 
salud, porque hace 50 años que no nos vemos, y 
por que me hubiera gustado darle un abrazo. 
 
Llegada a Madrid, metro Línea 5 en la misma 
estación de Atocha y bajada en Oporto, de 
camino de subida por General Ricardos observo 
la actual Puerta Bonita, aquella de entrada al 
CHOE, situada ahora en un simulacro de Jardín, 
cercano a los terrenos del antiguo Colegio. No es 
la misma, y luce muchísimo menos que cuando 
estaba donde debía estar, en una palabra, pasa 
totalmente desapercibida. 
 
En la entrada, me están esperando Jorge Franco 
y Pablo Aranguez. 
 
Recojo la llave de la habitación, que como se 
puede comprobar tiene dueño en la época de 
estudios, pero ahora está de vacaciones. Por 
supuesto es modesta, pero a años luz de 
aquellos dormitorios corridos llenos de literas de 
a dos a ambos lados del pasillo central. 
 

 
 
 
Dejo el equipaje y bajo inmediatamente a la 
portería a charlar con los Pínfanos empleados de 
la Residencia. 
 
Al momento entra un coche por los jardines y se 
apea un Pínfano: 
 
- ¿Tu eres Carlos de la Lama?. 
- Si, señor ¿y tu eres…?. 
- Carmona 
- Hombre, claro es que apenas has cambiado. 
 
¡Que ilusión!... Hablamos de su viaje e 
ilusionado comienza a sacar fotos de todo lo que 
se pone al alcance de su máquina. No para, 
menos mal que estas digitales tienen cuerda 
para rato y es casi imposible agotarlas. 
 
- ¿Sabes Carlos? Estoy esperando a Luis 

Mengual que viene en autocar desde 
Granada, y Javier Boyero que viene de 
Málaga ¿ Te acuerdas de ellos ?. 

- A Mengual no lo recuerdo, pero me suena 
mucho. Y Boyero ¿no era de Salamanca? 

 
Mientras esperamos la llegada de Mengual, 
nuestro compañero Jorge Franco, dando un 
paseo por pasillos, antiguos estudios, y demás 
lugares, nos acaba de enseñar los cambios que 



 

se han llevado a cabo durante los 50 años de 
nuestra ausencia. 
 
Muchos cambios han habido, pero nuestros 
recuerdo se mantienen en esas clase chillonas 
que se quedaban en absoluto silencio cuando se 
daba el “queo” con la llegada del profesor o del 
inspector. 
 
 
 
Nos vamos a la entrada a esperar a los dos 
compañeros y al momento vemos acudir a Javier 
Boyero, que nos dice que viene de la Puerta del 
Sol, de ver como ha quedado después de la 
inauguración de la estación de Renfe cercanías. 
 
Al momento aparece L. Mengual con paso 
cansino, el calor y la edad, nos robaron el vigor 
de aquel año del 1958/59, cuando a pleno sol de 
mediodía, después de la comida quemábamos 
las energías sobrantes con un partido de fútbol 
que nos parecía brevísimo después de haber 
corrido durante una hora. 
 
Nos saludamos con un abrazo y Mengual 
mirando fijamente a C. de la Lama le insinúa…  
 
- ¿Tu eres ?  
- De la Lama, Carlos 
- Si señor, Noriega, de Zaragoza.  Claro que si  
 
A ti Boyero, si te recuerdo porque ya nos vimos 
el año pasado. 
 
¡Hay que ver como hemos cambiado!. 
 
Franco le indica a Luis que recoja la llave de su 
habitación y suba a dejar la bolsa de viaje. Le 
acompaña Pablo Aranguez, otro pínfanos que 
nunca abandonó el Colegio. 
 
- Oye, ¿donde vamos a tomar unas cervezas?. 
- Busquemos una terraza exterior, dice Carlos. 
- Yo creo que si nos vamos por Vista Alegre 

encontraremos una en la que estuvimos el 
año pasado, dice Boyero. 

 
Hacia allí nos dirigimos y cayeron unas cuantas, 
frías y con sus correspondientes bravas y demás 
tapitas. A pesar de la crisis, las terrazas están 
llenas y los camareros no dan abasto.  
 
Vemos una enorme cola de espectadores 
esperando entrar en el Palacio de Deportes Vista 
Alegre para asistir a un concierto de los Pet 
Shop Boys.  
 
De regreso al Colegio, observamos que las calles 
empiezan a estar vacías y que el calor que tanto 
ha apretado   durante el día comienza a declinar 
en espera de una noche más suave que nos 
permita conciliar el sueño, porque mañana será 
un día bastante intenso en recuerdos y 
emociones. 
 
Ya han llegado unos cuantos y empieza a 
animarse la zona de la portería. Después de un 
austero desayuno en el comedor del Colegio, 

salimos a tomar un café Express y unos churros, 
porque la mañana va a ser larga y hay que 
reponer fuerzas.   
 
Mientras tanto se van incorporando nuevos 
asistentes: 
 
Alonso Rubias, Blázquez, Ena, Lalaguna, 
Charlo, Morera, Pineda, Jauregui, Jimeno, 
Ocón, Pajares, Los hermanos Suevos, 
Osuna, Delgado, Saavedra, Pairet, Santi 
Muñoz, además de los que nos incorporamos el 
día anterior; Boyero, C. de la Lama, el que 
suscribe y nuestros responsables de la 
A.H.E. Mengual y Ansedes. 
 
Espero no dejarme ninguno, si no es así le pido 
un millón de disculpas. 
Recibimos también a General del Patronato José 
María Maldonado y al Coronel Director de la 
actual Residencia San Fernando Jesús Fernando 
Sancho Piedras. 
 
Nos saludamos, nos vamos identificando unos y 
otros con la misma frase… estas igual que hace 
50 años aunque un poco más mayor. Recuerdos 
de aquellos 16 años, de las travesuras corridas, 
de los aciertos y fracasos de los estudios y sobre 
todo de nuestros profesores y compañeros que 
estuvieron en nuestro entorno y que no han 
podido asistir a este precioso acto por motivos 
distintos. 
 
Es la hora del comienzo, nos dirigimos a la 
Capilla y a la entrada a la izquierda vemos el 
Cristo que regalamos los Pínfanos al Choe. 
 

 
 
Las voces cesan, vamos ocupando nuestros 
lugares en los bancos.  
 
El Pater nos saluda desde el atril e inicia La 
Santa Misa, en la que cada uno reza por aquello 
que desea con mas fervor, aunque seguro que 



 

mentalmente estamos todos en comunión con 
aquellos que estuvieron con nosotros en años 
difíciles y que nos dejaron para siempre. 
Cantamos por ellos La muerte no es el final y 
para culminar el acto el Salve Regina culminaron 
el Acto entonamos el Salve Regina ayudados por 
la chuleta que nos proporcionó nuestro amigo y 
compañero Jesús Ansedes. 
 

 
 
Terminada la Misa, pasamos a posar para la foto 
del recuerdo en la fachada del Colegio y a 
renglón seguido subimos al Salón de Actos, 
donde el Presidente de la AHE Luis Mengual nos 
dio la bienvenida a todos, agradeció la asistencia 
del General Director del Patronato y la acogida 
que nos dispensó el Coronel Director de la 
Residencia. 
 
En este mismo acto se le hizo entrega a Jesús 
Fernando Sancho Piedras de la placa 
conmemorativa del 50 Aniversario del 6º Curso 
del 1958/59, con los nombres de todos los 
Pínfanos que asistimos a ese Curso. 
 

 
 
El General – entusiasmado por haber asistido - 
nos dirigió unas palabras de ánimo y aliento 
para que continuásemos con esta labor de unión 
entre todos nosotros, ofreciéndose en aquello en 
que pudiera ayudarnos y prometiendo asistir 
siempre que sus obligaciones profesionales y 
familiares no se lo impidieran.  
 
Del mismo modo el Coronel, también agradeció 
la Placa recibida, haciendo especial mención de 
que era la más bonita entre todas las que había 
recibido.  
 

Fotografías de rigor, aplausos e invitación del 
Coronel para enseñarnos personalmente los 
cambios habidos en la Residencia desde nuestra 
salida de ella. 
 
Pasamos al pasillo de las antiguas clase, donde 
ahora están instalados, la sala de T.V., la de 
Informática, la Biblioteca, la sala de Reuniones, 
todas ellas con muy buen resultado de 
modernidad, estética y utilidad. 
 
Y el gimnasio es un pasada, totalmente 
actualizado con aparatos de todas clase, y 
curiosamente conserva las mismas espaldera 
que cuando lo inauguramos nosotros. 

 
La piscina, es una piscina, de  lo que entonces 
disfrutábamos era de una balsa de riego. 
 

 
 
  
Pasamos a la galería interior, donde nos habían 
preparado un copiosos y exquisitos aperitivos, 
rociados de buen rioja y fría cerveza y para los 
abstemios – que creo que no había ninguno – 
algunos refrescos. 
 
Seguimos entre copa y tapa mas charla entre 
nosotros. Nos contamos como nos ha ido en la 
vida, en nuestros trabajos, nuestras familias, 
hijos, nietos. Y nos damos cuenta que la vida 
nos ha tratado bastante bien y que el Colegio, -
como decía el General del Patronato - inculcó en 
nosotros una serie de valores que nos marcaron 
y sirvieron para defendernos en nuestra vida al 
terminar nuestros estudios. 
 



 

La comida estaba esperándonos y las camareras 
se impacientaban y nos reñían porque decía que 
se enfriaba y nosotros no parábamos de charlar. 
 
Hicimos un brindis por todos nosotros, por los 
que no habían podido asistir y por los que nos 
dejaron y vista la seriedad de la situación 
pasamos a la sala que no habían preparado para 
la comida, donde disfrutamos de mas charla y 
de un estupendo y excelente ágape, donde no 
faltó de nada, incluido el cava con el que 
volvimos a brindar un montón de veces. 
 
Con los estómagos satisfechos, salimos a la 
sombrea de esos precioso jardines para pasear 
un poco y quemar algunas – pocas desde luego- 
calorías.  
 

Hicimos las últimas fotos,  campo de fútbol, 
fachada, monolito con la Bandera Española, 
despedidas, promesas de volver a reunirnos y de 
avisarnos para otras que se celebraran en los 
lugares de residencia. Pero sobre todo con la 
ilusión de este precioso reencuentro que espero 
se continúe con los  6º Cursos que3 nos 
siguieron. 
 
Ya en el tren de vuelta a Alicante, cerré los ojos 
reflexionando sobre el día transcurrido, los 
momentos vividos y con la pena de que no 
poder disfrutar el centenario del 6º Curso de 
Bachiller del año 1958/1959. 
 
 
José Antonio González Carmona  

 
 
Antiguos alumnos del 6º Curso 1958-1959 con el General Maldonado, Presidente del 
Patronato, el Coronel Sancho Piedras Director de la Residencia y los representantes de la 
Asociación Luis Mengual, Presidente y Jesús Ansedes, Secretario. 
----------------------------------------------------------------------------------------------------------

 
BUZÓN DEL SOCIO 

 
SE ESCRIBE..., SE DICE..., SE COMENTA, SE GESTIONA... 

 
MAYO 2010 – VII DÍA DEL PÍNFANO.- ¡Sí!, volvemos a Galicia en este Año Jubilar. Pasaremos unos 
días en Padrón y sus “alrededores”. No os olvidéis que el domingo es día de feria en la ciudad del Sar 

donde venden unos “productos de la tierra” ¡buenísimos! 
 

ENVIAR SUGERENCIAS.- Todos aquellos que lo deseen pueden enviar sus comentarios, sugerencias 
etc. por escrito o también por el “buzón del Pínfano” de nuestra página Web. 

 
Hay que participar en todo, es la mejor manera de que nuestra Asociación se sienta viva y actual. 



 

 
 

 

 
El programa de colocación de Placas para el presente ejercicio, se está desarrollando de la 

manera siguiente: 
 

   
 Antiguo Colegio de La Inmaculada Pendiente 

2010 Colegio de Pinto En preparación.  
   

En años sucesivos se irán colocando placas en algunos de los más de 40 edificios, que durante algún 
periodo de tiempo albergaron a huérfanos del Ejército. 
                                                                                                

ooooOOOoooo 

 

 

 

 

 

Queremos desde estas páginas hacer presentes a los pínfanos, compañeros y amigos, que 

partieron de esta vida y la Asociación ha tenido conocimiento: 

 

PILAR MUÑOZ OLIVARES 

JOAQUÍN FERNÁNDEZ ORTÍZ 

MANUEL VÁZQUEZ HERVÁS. 

ALFREDO GUIMARÉ CALVO 

IGNACIO SAN PEDRO GOYTRE 

LUIS PRADA CANILLAS 

VICENTE MTINEZ-ESPARZA VALIENTE 

JUAN V. GRANDE SÁENZ DE CENZANO 

DARÍO GONZÁLEZ DÍAZ 

ANTONIO AIZPURU TOMÁS 

 

DESCANSEN EN PAZ 

 

 

 

 

Pequeños homenajes 

 
Por el ventanuco entraba un cañón de luz poniendo de relieve los miles de partículas de polvo en 
suspensión y así pasaban las horas de sol sin que nada se moviera, nada cambiara.  
De pronto, algo ensombreció la entrada...  
 
Parecía demasiado grande al principio y nublaba al sol pero al fin entró por la abertura y fue siguiendo la 
estela de partículas como en un desfile de modelos pues tenía vivos colores y se movía onduleante y 
pausadamente, volando.  
 
 ¡¡Era una mariposa!!  
 
Revoleteó por el arco de luz y por un momento pareció que iba a salir por donde entró pero un fuerte olor 
atrajo su atención.... Se posó en la cocina y después remontó hasta la cafetera abierta donde humeaba 
un café ya tibio. Aterrizó en el borde y se puso a libar ¡café!  



 

 
A partir de ahí pareció volverse eléctrica: cambiaba el ritmo del vuelo, subía y bajaba y se posaba en 
todos cuantos objetos había en la estancia. Algunos los desplazaba y cambiaba de sitio usando sus alas 
que parecían de hierro en reposo pero se volvían seda para volar....En poco tiempo todo fue un 
desbarajuste, un remolino, una locura que sacudía a las cosas, los cuerpos y las almas de los que 
estaban en aquella casa haciéndoles vibrar y provocando mil y una sensaciones.  
 
Se pasó en el café y se saltó la cita número mil.  
 
Reapareció rapera y volando a ritmo de hip-hop... Así es esa mariposa tan especial... Así es nuestra Iron-
butterfly.  
 
Enrique Gómez Torrerio  Eferrado 
 

 
 
 

Nacho, las personas tan queridas como tú, nunca mueren, simplemente parten un poco antes. Mis 
oraciones serán para tu descanso, mis pensamientos y ayuda para los tuyos, desde el más allá intercede 

por nosotros. Un abrazo a todos y especial a los tuyos. Ángel 
 
 
 

Hoy, 24 de Marzo de 2009 
veo cabalgar la muerte. 

Y no sé pararla. 
Y no sé contener el llanto. 
Y ya no tengo lágrimas. 

Allí donde estuviste, 
has dejado huella 

 
Ángel Álvarez 

 
 
 
 
Estaba haciendo unos retoques en esta dedicatoria a PAOLO en el aniversario de su fallecimiento, cuando 
me han comunicado la pérdida de nuestro entrañable NACHO. Ambos tenían mucho en común, pero 
resaltaré sobre todo la BONDAD. En estos momentos tan difíciles en que no sería capaz de escribir nada 
nuevo, dedico este humilde homenaje a dos almas buenas  
 

 
 

Nos conocimos en un abril de ensueño, 
nos abrazamos y regresamos a otra edad 

Nuestras voces se tocaron en la infinitud del cielo 
y como bruñido torrente brotó de sus labios la verdad 

Te alejaste  arrancándonos tu melodía y tu palabra 
como ardiente llamarada, siento tu ausencia 

de aquella tarde incierta y radiante 
hieren las imágenes como sacrílegas dagas. 
Dorando el brillo de la temprana primavera 
Te sueño en la lejanía azul de tu estanque, 

mudo tu teclado y a la sombra del olivo 
Con el corazón dormido y tu alma errante 

 
Desde este rincón adormecido y nublado 

Con el sol abatido por las sombras calladas 
Velada la noche por los remotos prados 
Mi pecho y mi mente gritarán tu nombre 

Mi alma tu regreso espera 
lentamente, en silencio, 

sin estrellas, como siempre. 
 

José Luis Muñoz



 

 

 

VI DÍA DEL PÍNFANO 

 
 
 

 
 
Aunque a medias por coincidirme con un congreso con el dudoso nombre de Foro Inverso Británico del 6 
al 10 (¡ni elegidas las fechas a propósito!) por fin pude "catar" algo de un Día del Pínfano, con reparos 
pues para mí más bien pareció uno de los Días/Mes/Año a las Xx horas sólo que prolongado unos días y 
cambiando Madrid por Málaga y la Puerta del Sol por la Castañón de Mena. 
De no ser por esa circunstancia, para una inmersión total e integral, lo suyo sería alojarse con todos en la 
Residencia pero otra vez será. 
Al menos pude saludar a la mayoría y poner cara a algunos de los foreros que me faltaban aunque yo 
diría que el 95% fueron foreras y es que estamos rodeados y sin escapatoria... Eso sí ¡menudo ramillete 
de Pínfanas en el Cóctel del Hola y la Comida del Adiós y qué alegría y bullicio!  
Hay una diferencia entre la Galería de Pínfanos "floreros" y Pínfanos en vivo y en directo aunque gracias a 
la Galería y otras fotos reconocí de lejos a Palicos, por ejemplo. También fue muy grato el encuentro con 
dos de las más participativas como Maritere y Yoli y la autopresentada Pilar Robles. 
Lo malo que tiene esto es el "después" y el volver a la rutina porque es como si nos apagaran la sed con 
sal.  
 
Enrique Gómez Torreiro (Eferrado) 
 
Inolvidables los días de Málaga la Pinfanera y muy cortos, gracias a todos los que se toman la molestia 
de organizarlo y a todos los que estuvisteis, con todos pude sentir, reir,  querer...en definitiva VIVIR 
todos los momentos que aún siguen dando vueltas en mi cabeza, gracias también a los magníficos 
reporteros, espero que sigan algún tiempo los enlaces, todavía me estoy reponiendo y no he guardado 
ninguna foto. 
Espero con ganas la próxima y mientras nos seguiremos "viendo con los dedos". Besos.  
 Mª Teresa Moya (Maritere) 



 

 

 

SOCIOS 
 

Ya somos 780 los Socios que estamos inscritos en la Asociación, si queremos que nuestra 
Asociación sea fuerte y poder realizar gran número de acciones, tanto de tipo social como cultural y 
de ocio, necesitamos que te inscribas como Socio Protector con todos los derechos que los 
Estatutos establecen. 

Si eres Socio Numerario, te invitamos a que colabores económicamente con 30,00 € anuales y 
pases a ser Socio Protector, para ello te adjuntamos con este Boletín, una hoja de Inscripción y 
una domiciliación bancaria que podrás rellenar tú o entregar a algún Pínfano que  conozcas y no 
sepa que existimos para que la rellene y la envíe al Secretario: 

 

JESÚS ANSEDES MOURONTE 

Andrés Torrejón, 18 6º A. 

28014 – MADRID 

 

En la Web, Se puede  imprimir desde el Menú en “ Alta Socios” el mismo impreso 

LOS NUEVOS SOCIOS, HAN DE  ACOMPAÑAR UNA FOTO TAMAÑO CARNET A LA SOLICITUD 

 

 
 

 
 
Llegó el ansiado día 29 de Noviembre y digo ansiado, porque para los Pínfanos es el 

“reencuentro” lo mejor que tenemos.  Cualquier motivo, fiesta, y reunirnos, cuantos mas mejor, nos 
alegra la vida; el vernos y abrazarnos, recordando viejos tiempos, que siempre tenemos presente. 
 Amaneció con un frío, propio de Sierra Nevada, amenazando lluvia, pero ello no fue obstáculo 
para acudir. 
 A las 2:30, se llenó en un momento el comedor de “ Los Mondragones” (41; más que el año 
anterior) alegría y simpatía por todos los rincones y Pínfan@s abrazados, con los que venían de fuera, a 
pesar de que en Sevilla también hubo y algunos valientes acudieron a las dos comidas porque allí fue el 
15. 
 

  
 
 Por cierto que entre los que vinieron, llegó nuestro “Papi” andaluz, José Antonio Bueno Vallejo 
que es la simpatía y la bondad andando. Más de uno tuvo que subirse a las sillas para abrazarlo y con mi 
hermana, se sentó él. 
 
 Empezamos el acto con las elocuentes palabras de Antonio Povedano, nuestro Delegado, seguido 
del Vicepresidente de la Asociación Luis Mengual que con su extraordinario entusiasmo conseguía 
engrosas la lista de socios, aunque sospecho (como nos pasa a nosotras) que será mas feliz cuando 
consiga mas socios que habitantes hay en China. 
 Nosotras arrastramos a 6, hasta una de 84 años, que venían encantadas y salían 
emocionadísimas porque era la primera vez que venían. 



 

 En la mesa éramos 8 (el frente de juventudes) y tuvimos el honor de que compartieran con 
nosotras (dos sitios que quedaban) el hermano de José Antonio nuestro Presidente. 
 

 

 
 
 Mario y Pilar llegaron de Tenerife y también era la primera vez que asistían, estaban emocionados 
de ver el cariño de hermanos que sentíamos todos. 
 El ambiente era extraordinario, más “niños” que “niñas”, las consortes simpatiquísimas y más 
Pínfanas que ellos. 
 Se esmeraron ayudando a sus maridos en la organización del acto, nos obsequiaron con un 
delicado y precioso regalo navideño; un detallazo propio de ellas, que agradecimos todos. 

También nos hizo mucha ilusión conocer y poder abrazar a la madre de Povedano, una valiente 
“madre pínfana” todavía bastante joven, muy comunicativa y cariñosa. 

Esperamos que se les haga un gran homenaje a las madres que viven para que tengan la alegría 
de ver el fruto de su coraje y valentía para desprenderse de lo que más querían y necesitaban en tan 
tristes momentos. 
 El final feliz fue de tarta que con su finura y buen gusto encargaron las Pínfanas consortes Matilde 
y Mary con el detalle del centro que decía “Pínfanos”. Brindamos por toda la Asociación y al final con 
emoción contenida, con la ayuda de algunos, entonamos tres cancines que habíamos escrito nosotras  y 
os las dedicamos a todos “Vivan los Pínfanos”, el “cutifino”, nuestro “Viejo Trapillo” y otro dedicado a los 
“Pínfanos de Padrón”. 

La fiesta terminó cerca de las 7 yo, también termino ya. 
 
Mª Pilar y Encarnita Sainz Cantero. 
 
 

 
 
Hace unos años en una reunión que tuvimos en La Coruña, decidimos hacer una vez al año una comida 
en el campo y que mejor sitio que Santiaguiño, un monte dónde  las monjas del colegio de Padrón 
(Universidad de Padrón, como ellos dicen), llevaban a los pínfanitos a jugar y a correr. Este monte 
esconde muchos recuerdos de aquellos niños, tan pequeños algunos... 
Pusimos manos a la obra, había que organizar un poco nuestra comida, no fue difícil, cada uno o una se 
encargó de una cosa. Pero como los gallegos a la hora de comer somos un poco brutos, nos juntamos 
con una variada y abundante comida: Empanadas (de todos los gustos: de carne, de zamburiñas, de 
pulpo, de atún...), tortillas con pimientos de Padrón, bistecs empanados, tartas caseras y menos caseras, 
pero también muy ricas. Vino, cerveza, café y chupitos. ¡Ahhhhh,  y los bombones de nuestro querido 
Rafael! 
Así fue que la primera vez nos reunimos solamente los gallegos de Coruña, Ferrol y Santiago, con Luis 
Lama, un enamorado de nuestra tierra. 
Conocí a Nacho en una reunión en Madrid, contándole de Santiaguiño, me dijo que el  veraneaba desde 
hacía mas de 20 años en Galicia y que la próxima vez estarían ellos también, y así fue. Este año lo 



 

echaremos mucho de menos, Nacho era para todos algo especial... 
El punto de encuentro es en el Espolón de Padrón, delante de la estatua de Rosalía de Castro. 
Tomamos una cervecita en el bar de enfrente y sobre la 1 ½ subimos con los coches a Santiaguiño. 
En el lugar dónde están esparcidas las cenizas de Flores, un pínfano sevillano, recordamos también a 
todos los compañeros que nos han dejado. Es un momento muy emotivo, José Luis escoge la música y 
después de un minuto de  silencio, vamos poniendo flores sobre las rocas en las que está la imagen de 
Santiaguiño.  
Después ponemos las mesas y comienza la romería. 
 
LOLI IZAGA 
 
 

 
 
En Zaragoza, nos reunimos cuatro veces al año, que suelen coincidir con los comienzos de las vacaciones 
de verano, allá para Junio; el regreso, allá para septiembre, Navidad y primavera. Las reuniones 
consisten en una comida de hermandad a la que asisten una media de 40-50 pinfanos, que se 
aprovechan para hablar de nuestras cosas y recordar los tiempos de colegio de huérfanos. 
  
 Lucas Remírez 
 
 

 
 
Este año hemos celebrado dos encuentros. El 9 de enero en Santa Cruz de Tenerife haciendo coincidir el 
encuentro con la estancia en la isla de Salvador Heredia. El aperitivo y la comida fueron en la Residencia 
Militar de Paso Alto. Y terminamos la tertulia en el Real Club Náutico. 
El 28 de marzo en Las Palmas en la Residencia Militar de Ciudad Jardín. 
Como siempre, estas reuniones son muy agradables, disfrutamos escuchando anécdotas, experiencias de 
aquellos años y solemos apurar el tiempo todo lo que podemos compartiendo. No faltan las risas, los 
chistes y la alegría por volvernos a encontrar; siempre se va agregando alguien nuevo, hecho que nos 
satisface, pero también hemos echado en falta a los que suelen ser asiduos que, por motivos personales, 
no  han podido estar presentes este año. 
                  
  Juana Teresa Peñate 
 
Sabemos que se celebran otras muchos encuentros en diversos sitios como Valencia, Madrid, 
La Rioja… esperamos contar con sus aportaciones en el próximo Boletín. 

 

 
 

Cuando hace bastantes meses, nuestro actual Presidente Luis Mengual Tolón me propuso ser pínfano, yo 
le dije que era de todo punto imposible, ya que, stricto sensu, nunca fui huérfano del Ejército. No 
importa, me dijo: tu padre murió y fue alférez provisional, pues…No, le interrumpí; eso sería como un 
fraude de ley. Pero como la amistad con Luis proviene de más de 35 años, primero mi padre, mi tío, mi 
hermano y mis primos, y actualmente más intensa conmigo, insistió argumentándome que por el 
carácter de mi padre y la educación que de él recibí, se daban las circunstancias y requisitos para que, de 
la forma que fuese, estuviese vinculado al Pinfanato. 
 
Llegadas a este punto las conversaciones –y he de reconocer las sobradas dotes retóricas y persuasivas 
de nuestro Presidente- me quedé pensativo; y haciéndome yo un balance más sentimental que objetivo 
me convencí con aquella tesis de mi amigo Luis, ya de por sí harto rebuscada y, repito, más propias de 
orfebrería que de pura argumentación lógica. Y, como era de esperar, firmé al día siguiente la instancia 
que me puso ante mí; lo hice –y es absolutamente cierto- con bastante emoción y todavía más 
agradecimiento, pues noté en su actitud que confiaba plenamente en mí para asumir con decoro mi 
pertenencia como colaborador a la Asociación de Huérfanos del Ejército. 
 
Muy pocos días pasaron cuando recibí una llamada telefónica de don Jesús Ansedes, a la sazón Secretario 
de la Asociación, el cual, con una extraordinaria cordialidad y lo que es más, con un cariño desorbitado, 
me daba las más efusivas de las bienvenidas. Huelga decir que casi se me quebró la voz, pues aunque 
soy muy vehemente, rayano e iracundo, exaltado e impetuoso, tengo para ciertas cosas un carácter muy 
sensible. Pero ahí no quedó la cosa: a los pocos días recibía una carta formada por el puño y letra del 
señor Secretario cuyo contenido es de justicia comentarlo… 
 



 

Reiteraba en primer lugar la bienvenida, y, tras unas observaciones puramente burocráticas, pasaba a 
explicarme unos principios y valores contemplados estatutariamente que me dejaron bastante turbado, y 
sobremanera excitado, pues en las actuales circunstancias sociales que vivimos y atravesamos, leer 
ciertas palabras por queridas y casi olvidadas, es siempre inquietante. Allí no se hablaba de solidaridad, 
palabra que hoy por manida queda huera, ya que en fondo no es más que un sucedáneo, y descafeinado, 
de otros términos auténticamente plenos de profundo contenido, como son la hermandad, la disciplina, el 
compañerismo, el estrechamiento de lazos, etc. Continuaba con otras obligaciones que, por desgracia, 
han pasado a los manuales éticos de hace años; mas, los que tenemos cierta edad, resuenan en nuestros 
corazones con ardor: la decisión, la dedicación, el esfuerzo… Que bellos términos de los que oímos hoy 
día por boca de eso que se ha dado por llamar “lo políticamente correcto”. Dos Éticas escribió Aristóteles, 
aunque es cierto que también una Política. Pero, y es obligado preguntarse, ¿qué es antes: la ética o la 
política? Por supuesto, la Ética (con mayúsculas), pues sin ella es difícil que anide en los corazones los 
requisitos para llegar a ser un buen politikón zôion; ese aristotélico animal caracterizado por ser 
ciudadano, o sea, miembro de una polis; en definitiva un Hombre… 
 
Continuaba el señor Ansedes recordándome el último párrafo del artículo 2 de la Estatutos de la 
Asociación: Es pues esta Asociación eminentemente espiritual, pero sin olvidar por ello que todo Huérfano 
del Ejército, será para los asociados como un hermano más, al que hay que proteger, ayudar y 
aconsejar… ¡Ay!, si los estatutos de muchas asociaciones (esas que llaman oenegés, políticas, etc.) 
contemplaran en sus normativas estatutarias exigencias, valores y principios como esos…¡Otro gallo nos 
cantaría! Y terminaba el señor Secretario haciéndome un llamamiento: 
¡Colabora y participa en nuestra consolidación y expansión! 
 
¡Pues, encantado don Jesús!, ya que todo ello será para mí una honra, un honor y un verdadero 
privilegio. Mas, u asimismo lo creo, una obligación también. Y me explico. 
 
Como dije al principio yo no fui Pínfano, pero si estuve en un colegio interno. He repasado la página web 
de Los Pínfanos: he visto fotos de todos los colegios, los planos, los niños, los uniformes etc. Y cuando 
pienso en aquellas noches de cierta soledad en mi internado, no tengo por menos que intentar imaginar 
(comprender es imposible) cómo sería la de todos aquellos pínfanos y pínfanas que encima carecían de 
eso que sólo se aprecia en toda su dimensión cuando falta: ¡un padre! Y, entonces, te consideras un 
quejita sin razón; un niño mal criado; un ser inferior. Sí, tuvo que ser durísimo para todos estar a cientos 
de kilómetros, en algunos casos miles y separados por mar de sus madres… ¡Y como tendría que serlo 
ellas!, viudas, casi siempre muy jóvenes -¡demasiado!-, con carencias económicas y afectivas de todo 
tipo, con el solo consuelo, y esperanza, que sus hijos e hijas se estuviesen formando y forjando como 
auténticos Hombres y Mujeres. Mucha tristeza sí; muchas vicisitudes, también; mucho dolor, 
incertidumbre, pena, tristeza, ¡y no sé qué cuantas cosas más! 
 
Por todo ello, los que nos las pasamos, aunque un poquito podemos imaginar (ya digo, comprender 
enteramente, jamás) tenemos la obligación de estar Aquí. 
 
Pero como decían los romanos: do ut des (te doy para que me des); y pienso que estando Aquí, es más, 
estoy totalmente convencido, siempre recibiré más de lo que otorgue, o pudiera soñar dar. Sé que, en la 
primera reunión que tenga el inmenso placer de compartir con Vosotros, os absorberé unas vivencias, 
unos valores, unos principios que los haré míos, y que ya nadie me los podrá quitar. Os robaré un poco 
de compañerismo, de amistad, de humanidad, de exigencias, de dedicación, de decisión, etc. que como 
un tesoro guardaré muy escondido, que estará en lo más recóndito de mi corazón. 
 
¡Ay, este Luis Mengual, qué bien me conoce el granujilla! Y sobre todo: ¡cuanta razón lleva! 
 
Por todo ello, gracias luis, por convencerme. Sé que voy a pasar con todos Vosotros unos ratos inmensos, 
abarrotados de unos sentimientos que difícilmente podría encontrar en otro lugar… 
 
Por último os cuento un dato. Voy casi volando a la etapa de los 60 años y cuando por la edad me 
llamaron a filas, me dieron por inútil por un problema en un pie. Sí, me libré de la mili, mas no pude 
jurar bandera. El pasado sábado 3 de octubre lo hice en una jura para civiles organizada por el MADOC 
(Mando de Adiestramiento y Doctrina) de Granada, presidida por el Teniente General Puentes Zamora. No 
encuentro palabras: espeluznante se queda corta. Casi todos vosotros lo hicisteis muy jóvenes y no 
podéis comprender la emoción de cuando se hace a cierta edad. 
 
Y termino: ¡Creéroslo!, desde que pertenezco a la Asociación y juré bandera me siento un poquito (o un 
mucho) más ESPAÑOL. Y eso, ya lo sabéis ¡NO TIENE PRECIO! 

FRANCISCO GARCÍA-OLMEDO DOMÍNGUEZ  
 

GRANADA 
 

Socio Colaborador nº 8.047 
 



 

 
ARTICULO 10.-DE LOS ASOCIADOS 

Los Asociados serán todos los Huérfanos del Ejército de ambos sexos, estableciéndose las 
siguientes  clases de socios: 
a) Socios Numerarios 

Serán Socios Numerarios, las personas naturales que siendo huérfanos/as de militares 
hayan solicitado su afiliación a la Asociación, y haya sido aprobada por su Junta 
Directiva. Podrán asistir a las Asambleas pero no gozaran del derecho a voto ni de las 
prestaciones y servicios de esta Asociación. No podrán ejercer cargo alguno dentro de la 
Asociación. 

b) Socios Protectores 
Tendrán la consideración de Socios Protectores los Socios Numerarios que estén al día en 
el pago de las cuotas fijadas por la Asamblea General, o contribuyan a esta Asociación 
con aportaciones superiores. Gozan de todos los derechos, prestaciones y servicios de 
esta Asociación. 

c) Socios Colaboradores 
Serán Socios Colaboradores todos aquellos que sin cumplir los  requisitos para ser Socio 
Numerario, son presentados por un Socio Protector y aprobado por la Junta Directiva. No 
pueden asistir a las Asambleas ni ocupar cargo alguno en esta Asociación, pero podrán 
beneficiarse de sus prestaciones y servicios si están al corriente de las cuotas que para 
este tipo de socios se fijen. 

d) Socios Pasivos 
Son Socios Pasivos los socios Numerarios que, por causas evaluadas por la Junta 
Directiva, les sea abonada la cuota por la Asociación. Tendrán  los mismos derechos que 
los socios Protectores. 

 
 

 
 

CARTAS QUE HAN HECHO HISTORIA… 
 

De Sancho Panza a Teresa Panza . Su mujer. 
Si buenos azotes me daban, buen caballero me iba; si buen gobierno me tengo, buenos azotes 
me cuesta. Esto no lo entenderás tú, Teresa mía, por ahora; otra vez lo sabrás. Has de saber, 
Teresa, que tengo determinado que andes en coche, que es lo que hace al caso; porque todo 
otro andar es andar a gatas. Mujer de un gobernador eres; ¡mira si te roerá nadie los zancajos! 
Ahí te envío un vestido verde de cazador, que me dio mi señora la duquesa; acomódale en 
modo que sirva de saya y cuerpos a nuestra hija. Don Quijote, mi amo, según he oído decir en 
esta tierra, es un loco cuerdo y un mentecato gracioso, y que yo no le voy a la zaga. Hemos 
estado en la cueva de Montesinos, y el sabio Merlín ha echado mano de mí para el desencanto 
de Dulcinea del Toboso, que por allá se llama Aldonza Lorenzo; con tres mil y trescientos 
azotes, menos cinco, que me he de dar, quedará desencantada como la madre que la parió. No 
dirás nada de esto a nadie, porque pon lo tuyo en concejo, y unos dirán que es blanco y otros 
que es negro. De aquí a pocos días me partiré al gobierno, adonde voy con grandísimo deseo de 
hacer dineros porque me han dicho que todos los gobernadores nuevos van con este mesmo 
deseo; tomaréle el pulso, y avisaréte si has de venir a estar conmigo, o no. El rucio está bueno, 
y se te encomienda mucho; y no le pienso dejar, aunque me llevaran a ser Gran Turco. La 
duquesa mi señora te besa mil veces las manos; vuélvele el retorno con dos mil; que no hay 
cosa que menos cueste ni valga más barata, según dice mi amo, que los buenos comedimentos. 
No ha sido Dios servido de depararme otra maleta con otros cien escudos, como la de marras; 
pero no te dé pena, Teresa mía; que en salvo está el que repica, y todo saldrá en la colada del 
gobierno; sino que me ha dado gran pena que me dicen que si una vez le pruebo, que me tengo 
de comer las manos tras él, y si así fuese, no me costaría muy barato; aunque los estropeados 
y mancos ya se tienen su canonjía en la limosna que piden; así que, por una vía o por otra, tú 
has de ser rica, de buena ventura. Dios te la dé, como puede, y a mí me guarde para servirte. 
Deste castillo a veinte de julio 1614. 
 
   Tu marido el gobernador 
 

 



 

 

TIENDA 
 
 
 

  
 

Pinfanitos – 35,00 € c/u. 
 

 

 

Precio Pin Cristino 5,00 € 

LIBRO DEL COLEGIO DE LAS MERCEDES 

  

 

 

Donativo 25,00 € 
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